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Suma y xitftte 7tí 

C Ú M P L A S E L A L E Y 

Así c lamaban llenos de san ta indignación los 
part idos monárquicos á raíz de los últ imos sucesos, 
y la ley se cumplió, y cuatro desdichados pagaron 
con su vida el cr imen de s o tr iunfar. 

¡Qué espectáculo! Periódicos hubo que mojaban 
aquellos dias la p luma en sangre para pedir que se 
derramase la de cuantos hubieran tomado pa r t e en 
la sublevación, prodigándoles insultos que se ha­
br ían t rocado en alabanzas a salir vencedores. 

Mas todo esto, con ser t an miserable , indignaba, 
pero no avergonzaba. Lo que avergonzaba, lo que 
hace sonrojar todavía, lo q u e nunca hubiéramos 
creído, lo que j a m a s se había visto en este país, es 
que hombres y periódicos que se l laman republica­
nos se apresuraran á declinar toda clase do respon­
sabilidades en el movimiento revolucionario, á can­
tar cobardes palinodias, á lavarse las manos. 

¿Quién los acusaba? ¿Quién los perseguía? ¿Qué 
presidio tenían en lontananza, n i qué cadalso en 
trente? 

Esas condenaciones estemporáneas, cual si no hu­
biesen tenido t iempo de hacerlas después, cuando 
la cuchilla de la ley dejara de estar suspendida so­
bre la cabeza de los sublevados, prueban que aquí 
se va perdiendo mucho de la hidalguía de que bla­
sonamos y del valor de que hacemos alarde. 

A los seSores republicanos que tal hicieron, ha­
bría que preguntar les cuál hubiera sido su con­
ducta si el movimiento t r iunfa . 

¿Acaso no hubieran acudido á reclamfcr su parte 
en la gobernación del país, con igual vehemencia 
que se apresuraron á protestar , dando así fuerza á 
u n gobierno monárquico? ¿Tan par t idar ios son del 
orden, que se hubieran^ abstenido de p e r t u r b a r l o 
que no habían contr ibuido á establecer? 

Tr is te es lo que h a orurr ido, y no t ra tamos de 
d i s cu lpa ra nadie; pero en t re los monárquicos que 
an te la posibilidad de ver por t ie r ra lo que defien­
den, pidieron que la ley se cumpliera, y en t re esos 
republicanos que se dieron prisa á lavarse las ma­
nos, optamos por los pr imeros , y aplicamos á loa 
segundos estos versos de un drama de Selles: 

¡Insensatos 
los jus tos que el miedo aterra! 
Pobló de cruces la t ie r ra 
la semilla de Pi la tos . 

L A C A R I C A T U R A 

E n el número de nues t ro querido colega mala­
gueño El Reformista Andaluz correspondiente a l día 
20 de Agosto, encontramos la siguiente noticia: 

„Siguen los autos de fe. Anteayer ta rde ardían 
en improvisada hoguera , cerca del host igo de San 
Agust ín , varios ejemplares de nues t ras apreciables 
colegas satíricos E L MOTÍN y El Clarín, viéndose 
por entre l lamas la car icatura de este últ imo, alusi­
va á u n exorcismo. 

Aunque ha querido suponerse que todo ello fué 
obra de unos traviesos muchachos, uo sabemos si 

sobrinos de algún sacerdote, existen indicios pa t a 
sospechar que el auto de fe callejero reconoció otro 
origen, ¡Qué inocente desahogo!'1 

Esto , ni más ni menos representa la car icatura de! 
presente número . 

Si no me engaño, u n mes jus to 
hace que se armó el joll ín, 
y todavía del susto 
no se b a repuesto E L MOTÍN, 

Con la exclusiva contento, 
de ser solo se jac taba , 
cuando vio el pronunciamiento 
que sus g 'orias eclipsaba, 

¡Cómo es eso! exclamó airado, 
¿Con permiso de quién vienes? 
¿No hab íamos decretado 
que acabasen los belenes? 

¿No era cosa decidida 
por Mártos, de sobremesa, 
que era empresa prohibida 
toda belicosa empresa? 

¿No sabes t ú que en E s p a ñ a 
nunca se estuvo mejor, 
gracias al t ino y la maña 
con que gobierna el fiador? 

Ya que per turbar querías, 
dieras al menos aviso, 
y no que las a legr ías 
nos amargas de improviso. 

¿Juzgas t ú buena pasada 
alborotar es ta t ierra 
sin que espere t u l legada 
ni el ministro de la Guerra? 

Sólo u n a cosa te alabo 
y á decirla me apresuro: 
que á la gente, al fin y al cabo, 
no has hecho comer p a n duro . 

No fué del temor esclava 
cerno en otras ocasiones, 
y pues nadie te esperaba, 
no hizo nadie provisiones, 

Mas ¡ay! tu rnas te el repuso 
de mil personas decentes, 
y fué el regresar forzoso 
a los ministros ausentes . 

Exha ló el miedo al ayuno 
ayes, quejas y lamentos, 
y has ta arrepint ióse a lguno 
de recientes ju ramen tos . 

Tal obra de insensatez 
contempla, pues, con rubor, 
y si vuelves otra vez 
procura hacerlo mejor. 

Así, coa tono violento, 
al ver armado el jollín, 
r iñó el ant iguo MOTÍN 
al nuevo pronunciamiento . 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Al subir por la calle de la Iglesia, que por cierto 
es muy resbalizada, en Albi, un hombre con u n car­
ro t i rado por una muí s , resbaló ésta y cayó, 

El infeliz, ayudado de su mujer y s u hijo, comen­
zó á hacer esfuerzos para salvar al an imal que le 
ayudaba á ganarse la subsistencia; y cuando esta­
ban los tres más apurados, sudando de fatiga, asoma 
u n hermoso presbítero por la puer ta de la iglesia y 
les ordena á gritos que desocupen la calle. 

Preocupados con lo que les ocurría, ó no lo oye­
ron ó pensaron que el sotana obrar la mejor ayudán­
doles como Cristo hizo en ocasión parecida, y con­

t inuaron en su faena, cuando en esto aparece el 
viático seguido de unas cuantas mujeres, y antes de 
que hubiesen tenido t iempo de adver t i r lo , recibió el 
hombre un fuerte golpe en la cabeza que le asestó 
el cura, a r rebatándole de paso la gorra, 

E l hombre se quedó como a tontado u n momento, 
y se contentó con decirle a l tonsurado agresor: „Si 
es tuviéramos en ot ra par te ," y la mujer: „Más va­
liera que nos ayudara V. en vez de mal t ra t amos . ..Ll 

No puedo creeT en un cura es ta falta de amor á su 
prójimo... ¿Ver una muía en el suelo y no conmover­
se? O no reparó en ella, ó, vuelvo á repetirlo, no me 
explico su conducta . 

Tiene V. razón, amigo de Fregerial: lo que se lia 
hecho en lo del cementerio no merece aplauso, sino 
censura. E L MOTÍN se ocupó del asunto por las noti­
cias de la prensa, an tes de haber leido las condi­
ciones. 

Ahora que las h a visto, resu l ta que el municipio, 
después de t an ta a lharaca y t an tos fieros, h a dado 
los G.000 duros que h a costado el cemen te r io ' por 
u n a bendición, comprometiéndose ademas á ent re­
gar al clero 4.000 reales anuales como indemniza­
ción al uso, ut i l idad y aprovechamiento de aquel 
lugar . 

No creemos que el Gobierno apruebe esta dona­
ción, que es lo que en suma viene á significar lo 
que se h a hecho; pero si la aprobase, los vecinos d§-
ben apurar todos los recursos hábiles para prote°tnr 
contra ese municipio que, después de tantos alaidt-* 
de energía, se h a sometido, si bien salvando las 
apariencias, á la voluntad de los sotanas . 

So tana de Laúde te ; cuando otra vez vayas á visi­
t a r a la señora que tú sabes, de j a l a s l laves de la 
iglesia en casa, para que no se repi ta el escándalo 
de hace a lgún t iempo, en que fueron i buscar te y 
se en teró todo el pueblo de que pues y a me 
entiendes. 

Lo mismo que propasar te A vender te r renos del 
cementerio, que se hizo por prestación personal y 
fondos del municipio, a legando que quedó bajo el 
dominio de la Iglesia de s i e el momento en que le 
echaste la bendición. 

¿No conoces que si las bendiciones asegurasen el 
dominio, todos los curas estaríais echándolas cons­
tan temente , p a r a apropiaros y a la joven linda, y a 
la casada hermosa, ya la reverdecida viuda, sin dejar 
por esto de bendecir casas, t ier ras y ganados? 

Euenos sois todos para no pr ivarnos has ta de la 
respiración, si con bendiciones se pudiera ar reglar 
ia cosa. 

No es tá mal pensado: ae abre una suscricion para 
comprar u n a campana pequeña é u n esquilón para 
el convento, se reúnen unos tiOO realetes, se dice 
luego que no hay bas tante , y que pueden pasar a re­
coger su limosna los que la hayan dado; no va nadie, 
como es de cajón, y los pobrecitos siervos de Dios se 
quedan con los cuartos. 

¡Qué martxngalistas son los frailes de í e ñ a t í e l , 
donde ha ocurrido el caso! 

¿Que hay curas y sacr is tanes en Sevilla que re­
comiendan á determinadas empresas funerarias, por­
que éstas les dau un t an to por ciento del producto? 

¿Que las empresas quisieran librarse de esos cen­
sos, pero que no pueden, porque entonces no tao-
driau parroquianos? t , 

¿ T á mí, qué? ¿Ó creen W . que ignoro que Cristo 
arrojó A los mercaderes del templo, pero que volvie­
ron al otro dia, y no hay Dios que les eche desde 
entonces? 

Hace un mes que la demandadera de la3 munj»s 
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EL MOTÍN. 

Agust inas de Medina de Pomar se afana por pasar 
ana peseta lalsa. que Ja rechazan en todas partes. 

Dificilillo es eso de pasa r la peseta: algo más eme 
pasar por doncellas a lgunas señoras que tienen la 
obligación de serlo. 

Leo en u n periódico de la Isla de Cuba: 
„Nos reliaren que en los exámenes verificados úl­

t imamente en u n colegio de (Tilines, m í señor sacer­
dote preguntó á uno de los niños él i qutS se áiferen-
ciaifin el dia del Juicio Adán,y Eva de los dewias 
seres humanos . 

El chico, por supuesto, se quedó sorprendido, y 
no contestó palabra. 

E l t enor sacerdote le manifestó entonces que 
Adán y Eva no tuvieron ombligo, y que en eso se 
dist inguirían. 

Esto, como es de suponer, produjo no poca r isa en 
la concurrencia," 

¿Pero qué aficionados son los curas A baldar de 
estes cosas? El voto de castidad por un lado y el 
confesonario por otro, los t raen locos. 

S U S C R I C I O N 
PARÍ SOCORRER AL BACERDOTB QUE K í SEVILLA PEtili 

L.1MUSJU POR i,AS CALLES, DESCALZO, ENFERMO T 
LLORANDO. 

Pesetas. 

Suma anterior 80 50 
D, J , M., de Segorbe 1 
D. J, i*., de id 1 
D . F . Ll., de id 50 
Un demócrata ta laverano, suscritor á E L 

MOTÍN '2 
I sauro L. Ochoa, á quien engordan las exco­

muniones que sobre si t i ene 2 

Suma y sigue 87 

De M Progreso: 
„ farece que un corresponsal inglés que ha acom-

pn nado al r ey en su viaje por Galicia, h a telegrafiado 
al Standard lo s iguiente: 

„En la Coruña, S. M. se dirigirt á los oficiales de la 
guarnición y de 3a escuadra, deplorando severa­
mente el úl t imo levantamiento militar, en el cual 
los oficiales no desplegaron suficiente energía, y re­
cordándoles que p a r a u n oficial es gloria la muer te 
sufrida por man tene r la disciplina. S. M. ha pedido 
la l ista de los oficiales que tomaron par te en la in­
surrección, y ha anunciado que en lo futuro tío con­
sent i rá que se admi tan ni vuelvan A sus cargos 
los mil i tares rebeldes de cierto grado, porque el sis­
t ema constante de perdón y de impunidad h a sido 
en Eapaña la causa de los pronunciamientos , y está 
decidido á oponerse á t a l s is tema." 

No sabemos h a s t a qué p u n t o puede ser constitu­
cional el atr ibuir al rey tules despropósitos. 

A pesar de la ley const i tut iva del ejército, el rey, 
n i en asuntos militares ni en otros pnede hacer más 
que lo que sus consejeros responsables le indiquen. 
Y si no, en la Constitución se prevé el caso. Y el 
Código penal castiga fuertemente la obediencia á las 
órdenes del rey que no estén refrendadas por un 
ministro." 

* 
• * 

L;n cuento que publica un periódico militar: 
„Uno de nuestrosapreciablessuscr i tores ,andaluse 

por man señas, diré que le ha ocurrido un accidente 
al c¡ue quiere dar publicidad, y vamos á tener el 
g u s t o de complacerle sin adivinar lo que se 
propone, 

Parece ser que yendo de caza vio u n a liebre en­
camada al lado de una gran piedra, y sin perder 
momento se ecLó la escopeta & la cara. 

Salió el t iro, los perdigones dieron en la piedra y 
de rechazo hirieron al cazador. 

No nos dioe si la herida es grave, ni si los perdi­
gones, an tes de dar en la piedra, dieron en la 
liebre." 

Si dieron: E L MOTÍN lo ha sabido por bajo de 
cuerda. 

i 
De La Época; 
. X a Revolución de IStiS ocasionó pérdidas incal­

culables en la fortuna pública y privada; duplicó la 
deuda del Estado; arruinó á u n s innúmero de fami­
lias; costó rios de sangre ou las dos guer ras de Cuba 
y la Península ; rebajo la dignidad y el buen nombre 
de la Nación has ta las ignominias de Car tagena y 
de la escuadra, y dejó un ras t ro de deudas que to­
davía no se h a acabado de borrar." 

Y sin embargo, y no obstante , y á pesar de eso 
* 

De un art ículo de La Vanguardia: 
nY volviendo á las circulares del que pretende 

afirmar sobre sólidas bases una disciplina que él, 
como muchos otros, h a quebrantado, ¿duren éstas 
motivo para que se restablezca la Junta de puri/lca-
ei'ves, y volverá A presenciar la Europa libre y to­
lerante el doloroso espectáculo de la época del Tcr-
rur blanco? ¿Volverán á verse mul t i tud de beneméri­
tos v honrados mil i tares l lenos de gloriosas heridas, 
cubiertos de distinciones, con bri l lantes hojas de 
servicio, arrojados de las filas del ejército, mancha­
dos con denigrantes notas y privados de derechos y 
basta de esperanzas? ¿Tornaremos, en fin, al t iempo 
de las purtficacim&f" 

¿Cómo tornaremos? ¿Pues acaso no estamos ya 
ou él? Que lo diga, si tío, el lazareto de Cuenca. 

* *' 
Habiendo dicho La Época que los que a tacan á 

Mart ínez Campos a tacan al rey, Je contesta La Iz­
quierda Divi'istica: 

„ EJn periódico t an discreto como La Época no de­
bía un i r l a causa d é l a monarqv.ia á la de n ingún 
hombre , n i s iquiera á la de n ingún par t ido: s iempre 
seria locura qüereT ligar las insi i tuciones a una 
fracción cualquiera; pero l igarlas al fren eral Martí­
nez Campos es el colmo de la demencia. 

Medite u n poco La Época, y se convencerá de que 
sería una gran desgracia para todos que entre el 
genera] Mart ínez Campos y D. Alfonso exist ieran 
otros lazos que los comunes á u n rey y un mi­
nis t ro ." i". 

.. • 
Brindis que el duque de la Torre pronunció en 

el banque te que le ofrecieron los izquierdistas 
en Tuy: 

„Salud y gracias al comité de Tuy , salud á Mon­
tero Rios, mi mejor y más leal amigo, del cual aqui 
j u r o no separarme jamas , 

Ea prensa dice que estoy supeditado á sus con­
sejos; pues bien, t iene razón la prensa; lo estoy, por­
que veo en él la personificación de la libertad, la 
democracia y la hoaradez." 

Como ios andaluces son tan guasones, no sabe­
mos en qué sent ido tomar el brindis, la ú l t ima par­
te sobre todo. 

* * 
H a n sido l levados á los t r ibunales El Navarro, de 

Pamplona ; El Alabardero y El Posibilita, de Sevilla; 
La Nueva Era, de Cádiz (éste dipz y seis veces); El 
Pallcter, de Valencia, y El Cabecilla, de Madrid. 

Y á pesar de esto, an tes de dos meses los t'usionis-
t a s caerán p a r a no volver á levantarse. 

Da La Época: 
„Con los servicios del par t ido conservador en el 

Gobierno y con su conducta en la oposición, el po­
der no h a y que buscarlo, se viene solo." 

Pero no se irá solo. Por eso pedimos que vengan 
cuanto antes los conservadores. 

Recuerda El Universo, de Valencia, que al fusilar 
los car l is tas en Eesalú á quince voluntar ios de Tor 
tellá, quedaron dos con vida, y que el jefe que man­
daba las fuerzas los perdonó y los puso en l ibertad. 

¡Hasta los carlistas! ¡Qué vergüenza, S-es. Sagas ta 
y Martínez Campos! 

Un cabo y cua t ro carabineros se han sublevado 
en n n pueblo de Navar ra al gr i to de ¡viva la Repú­
blica! en t rando luego en terri torio francés, 

No ganamos p a r a sus t r s . 
General , l a rgue V. otras dos circulares. 

De El Progreso: 
„ Habla ha ayer el genera l Mart ínez Campos con 

un amigo, y al pasar nosotros j u n t o al grupo, oimos 
decir á D. ATsenio: „Pa ra cuando vuelva el rey, no 
queda uno VÍYO." Apre tamos á correr inst int iva­
mente; pero repuestos de la p ' i inera impresión, nos 
dedicamos á invest igar á quiénes se referia el minis­
t ro de la Guerra; quiénes eran los sentenciados á 
muerte . Trabajo nos costó averiguarlo: pero al fin 
hemos sabido que los sentenciados son los perió­
dicos," 

Riámonos de esas amenazas, y advi r tamos al ge­
neral que los periódicos no son enemigos como los 
carl istas y los insurrectos cubanos, á quienes se 
compra ó se desarma con un convenio. 

La Época y los periódicos ministeriales se ent re­
t ienen ahora en recordar lo que le ocurrió al ejérci­
to duran te la República, y que no volverá á onurrir-
le. sin decir, por supuesto, que la culpa fué de los 
oficiales alfunainos que prepararon de aquel modo 
lo de Ssgun to . 

13 ien, pero vamos a l o que interesa. ¿Tiene ó no 
t iene la culpa de lo que h a ocurrido el general Mar­
tínez Campos? 

» 
También nues t ro querido colega Loa Dominicales 

del Libre Pensamiento h a sido llevado á los t r ibuna­
les por un art iculo relat ivo á la ú l t ima insurrección, 

No es mal compañero para distraer los ocios del 
presidio, donde todos los periodistas de oposición 
nos encontraremos. 

* 
* * 

Algunos periódicos consagran frases acerbas para 
la compañía del Noroeste, por el modo poco a tento 
de conducirse con los periodistas invitados. 

Si la prensa no es tuviera siempre dispuesta á ir 
de comparsa á todas par tes , desde el cafetín que se 
abre, has ta la linea férrea que se inaugura , no le 
ocurrir ían estos percances, 

# 
El Sr, Castelar ha l lamado pórfidos á los conser­

vadores en El Dia, 
Y La Epoea por toda razón le contesta: „;Sarasa!" 
¿Y estos son los periódicos serios y mesurados? 
Por lo que el a taque significa, pocas vt cea un pe­

riódico español ha atacado con más rudeza á un 
hombre público, 

« -
Dijo el lunes El Globo: 
„Ayer ha debido verificarse en Biarr i ta un al­

muerzo que sera muy comentado por noticieros y 
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corresponsales, si l legan á enterarse de lo que se 
habló y se convino en él. 

Concurrieron á él pocos, pero m u y dist inguidos 
personajes. En t r e españoles y franceses no l legarían 
á cinco, 

La democracia, en su más puro sentido, deberá 
sentirse satisfecha, según se aseguraba ayer tarde y 
anoche en algún circulo político." 

Y replicó Él Correo por la noche: 
„C.,mo no sea que hayan almorzado j u n t o s los se­

ñores Castelar, Zorrilla y Salmerón, no calculamos 
qué podrá ocurrir para tanto mis te r io ." 

Y añadió El Liberal el mar t e s : 
„Nosotros también hemos cido hablar de dicho 

almuerzo, con referencia á despachos telegráficos 
que se han recibido, 

Parece que debían haber concurrido los señon-s 
Castelar, Mártos, ot ro demócrata amigo de) Keñor 
Zorrilla, y un diputado de la Cámara ' francesa, de 
notoria impor tancia en la pol í t ica de la nación 
vecina. 

Ignoramos los motivos que tendrá El Ghbo para 
dar g rande importancia política á esa reunión. Nos 
parece difícil que l leguen á t ras luc í rse los asuntos do 
que hablaron y el resul tado de la conversación. 

EJ Gobierno h a recibido un te legrema de carácter 
oficial, anunciándole que el almuerzo se ha verifica­
do; pero creemos que el autor del te legrama no ha 
sido bien informado respecto de las opiniones ex­
presadas por el Sr, Mártos." 

Recomendamos í nuestros lectores que se vayan 
acostumbrando á leer entre l íneas, 

De El Progreso: 
„Y y a que hemos hablado del duque de la Torre, 

bueno será que hagamos coustar: 
Pr imero. Que pasan de 70 los ofic'ales g-nera les 

que han acudido á saludarlo con gran afecto y ca­
riño. Segundo. Que también visi taron al señor du­
que comisiones... de importancia suma. Y tercero. 
Que el general Serrano cree que no hay medio de 
salvar la difícil s i tuación en que se e n c u é n t r a l a mi-
licia, Ínterin exista una ley const i tut iva que princi­
pia por qu i ta r su carácter de jefe superior del ejér­
cito al rey, para dejarlo con la categoría de u n ge­
neral en jefe cualquiera. 

También opina el general Serrano que la vuel ta h) 
poder da los conservadores seria u n a provocación, 
toda vez <^ue, es tando pacificado elpairf, como asegu­
ra el Gobierno, los alardes de fuerza pudieran t rae r 
funestas consecuencias. Otra o s a ha dicho el caudi­
llo de A l e lea: pero nos la callamos por aconsejarlo 
así la prudencia " 

¿Ent ienden VV. algo de e.ito? Yo de mí sé decir 
que estoy contento, contentísimo, más contento que 
nunca. 

L I B R O S R E C I B I D O S 

A. Rtvulttttifi et» llexpanhíi ú ojt ftt&tl&mentot Carta ao ejercito 
Tiurtugueij por $1 noftwJiKriino £ inspirado poetu revolucionarlo 
Gome* L&af. Lisboa. Joao José Haptipta, editor. kiosqus do Ru­
cio liado Norte;, lS83r Precio, 200 reís. 

—SI rtmnn-fiti de la v¡4&, drama en tras actos y ao verso, por 
td ilustrado escritor Fernando Ag-nilar y Alvare?, director de 
la La Locomotora, da Bajar. Precio, dos pesetas, 

— Jjamoa las gracias al Presidente de la Exposición dt Miue • 
ría, U. Lula do la EscMsura, por Lns catálogos y planos de dicha 
h]i posición que ha tenido la bondad de enviaruoa. 

i D T £ E T E I C I i 

E n e l n ú m e r o de l p r ó x i m o d o m i n g o d a r e m o s 
u n e x c e l e n t e r e t r a t o de l S r . R u i z Z o r r i l l a , 
h e c h o p o r e l r e n o m b r a d o d i b u j a n t e D. M a n u e l 
J i m é n e z , a u t o r de o t r o s p u b l i c a d o s e n «El Mo­
t ín .» o c u p a r á el e s p a c i o d e s t i n a d o a l c r o m o . 

O T R A 
S u p l e í m e n t ó » á E L M O T Í N 

Ptá. Cíe, 
C a d a e j e t ip ia r , e n c o l o r , b u e n p a p e l y 

e s m e r a d a i m p r e s i ó n lo c u a l l e h a c e 
s e r e l m á s b a r a t o d e l o s p e r i ó d i c o s 
d e s u c l a s e 1 0 

N ú m e r o s a t r a s a d o s 1 5 
E l p a q u e t e d e 2 5 n ú m e r o s p a r a l o s 

C o r r e s p o n s a l e s 1 5 0 
L o s s e ñ o r e s C o r r e s p o n s a l e s f i j a r án s u s p e ­

d i d o s a n t e s d e la s a l i d a de l s u p l e m e n t o d e 
e s t e n ú m e r o . 

"ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS-" 
PARA QUE LOS MALOS SE ESPANTEN 

Y LOS BUENOS PERSEVEREN 
Ó M i 

rocopilactoo eitraordlnariameiita ampliada y correg-iia da loa 
eéletiras y odoríferos Manojos de ¡lores mülícaí 

publicados por 
» JU M O X X B Í 

Tercera edición.—Una peseta 
En la semana próxima se pondrá ú la venta 

la colección ile artículos titulada 

POR 

J o s é NAlíENS 

C R I A P K K K T A 

UkpranU d« U Somero, V«ulura Kodrl^u«tt,S. 


